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SINOPSIS 




			 




			El  diabólico Brujo Malvel  está llevando al reino  de  Tavania a  la  destrucción.  Para detenerlo,  Tom debe  vencer a seis  Fieras  peligrosas  y  enviarlas  de  vuelta a  sus respectivos hogares. Krestor, el terror aplastante, lo espera… 




			

           

           

            

	    


	 	

	    

             




			Un agradecimiento especial a J. N. Richards. 




			 




			Para los niños de Sam: Taylor, Dion y Amari. 
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			¡Saludos, amigos de la Búsqueda! 




			 




			Después de un largo viaje y muchas aventuras en Gwildor y Kayonia, Tom y Elena por fin han regresado a su reino y han dejado atrás esos mundos. 




			Pero si mi hijo piensa que la Búsqueda ha llegado a  su fin, está muy equivocado. 




			A Tom le aguardan nuevos peligros y más aventuras. Debe rescatar seis Fieras terroríficas..., y un viejo  enemigo, que daba por desaparecido, está a punto de regresar. 




			Solo queda una pregunta por responder: ¿te atreves a acompañar a Tom en su Búsqueda más peligrosa? Tú eres el único que sabe la respuesta... 




			 




			Freya, la Maestra de las Fieras 
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			PRÓLOGO 




			 






			[image: ]




			 






			Aquilus extendió las alas y dejó que la brisa caliente lo elevara en el aire. 




			Planeó sobre la cordillera montañosa, pero estaba agotado. Llevaba demasiado tiempo volando y seguía sin encontrar ni rastro de comida. Pensó en sus suaves y tiernos polluelos, que esperaban con el pico abierto a que los alimentara. Si no encontraba algo muy pronto se morirían de hambre. 




			Aquilus estaba demasiado agotado para continuar, tenía que descansar. 




			El águila dio un graznido de alivio al ver el esqueleto de un árbol en la ladera de la montaña. «Me detendré ahí y después buscaré agua», decidió lanzándose en picado. 




			Se posó sobre la rama más alta del árbol muerto y plegó las alas. Las montañas de Tavania se extendían ante él, implacables y orgullosas. Los riachuelos que antes pasaban entre las rocas ahora estaban secos. 




			La rama donde se había posado Aquilus tembló con la brisa fría. El águila se sujetó con sus garras rojas como el rubí y abrió las alas para volver a elevarse en el aire. Si no podía encontrar agua, a lo mejor conseguía algo de comida, un roedor sediento o cualquier otro animal que estuviera merodeando por ahí... 




			Con su aguda vista, oteó las montañas secas y rocosas, pero entre los acantilados pedregosos no se veía ningún ser vivo. 




			Aquilus casi podía oír el piar urgente de sus crías. «Llevan demasiado tiempo solas.» La sensación de fracaso pesaba sobre él mientras ponía rumbo de vuelta al nido. 




			Un brillo entre las rocas llamó su atención. ¡Era un pequeño charco! Con nuevas energías, el águila planeó y descendió. Tomó tierra ágilmente, levantando una nube de guijarros, y metió el pico en el charco para saciar su sed. 




			¡Dolor! 




			Una sensación de ardor se extendió por su cuerpo y sintió que el pico se le ablandaba y se le desprendían unos trozos de la cara. El fuego líquido le quemaba la garganta. Puso los ojos en blanco de la agonía tan insoportable. Lanzó un chillido de horror. Lo que había en el charco no era agua, ¡sino ácido! 




			El águila abrió las alas para salir huyendo, pero el dolor le impedía pensar con claridad. Sus garras resbalaron sobre la tierra y se cayó hacia un lado, metiendo una de sus inmensas alas en el charco de líquido letal. Sintió una gran quemazón, como si le estuvieran clavando cientos de cuchillas afiladas, y notó el olor a las plumas chamuscadas. Tenía las alas en carne viva. ¿Conseguiría volver a volar? 




			A pesar de que el dolor le nublaba la vista, logró distinguir algo que se movía. Aquilus parpadeó. Una inmensa Fiera se deslizaba entre las rocas. Tenía el lomo ancho, cubierto de púas afiladas que brillaban bajo la débil luz. Su cuello era largo como una serpiente, y la cabeza, verde y deformada. De su boca salía una lengua bífida mientras observaba a Aquilus con un brillo malvado en los ojos, listo para atacar. 




			El águila intentó levantar su cuerpo herido, pero su enemigo era muy rápido a pesar de tener las garras palmeadas. ¡Era una bestia marina! ¿Qué estará haciendo en las montañas? 




			Desesperadamente, Aquilus movió su ala intacta, pero no consiguió alzar el vuelo. La Fiera extendió su cuello largo hacia él. Ahora que estaba más cerca, el águila podía ver su cara malvada, con ojos rojos y saltones, la boca ancha y la nariz bulbosa. Una hilera de dientes largos asomaba en su mandíbula. La Fiera lanzó un rugido y soltó babas entre sus colmillos, afilados como agujas. 




			Aquilus consiguió arrastrarse y ponerse fuera del alcance de la Fiera justo cuando esta cerró la boca. El águila sintió un temblor bajo sus espolones y cuando se giró para ver lo que estaba pasando, descubrió que la bestia estaba golpeando el suelo con la cabeza como si fuera un mazo. 
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			Aquilus retrocedió e intentó inútilmente mantener el equilibrio. La Fiera enrolló su largo cuello alrededor del cuerpo del águila. Aquilus intentaba desesperadamente defenderse con los espolones y su pico herido, y consiguió lacerar la piel verde de su enemigo. El monstruo lanzó un rugido de dolor y lo soltó. El águila aprovechó para alejarse, pero no se dio cuenta de que estaba al borde de un acantilado. Intentó aferrarse, pero sus garras arañaron la roca y soltaron chispas. ¡No podía volar! Inevitablemente, se desplomó de cabeza al abismo y atravesó el aire helado mientras observaba el suelo, que cada vez estaba más cerca. 




			«¿Quién se encargará de mis crías?», pensó Aquilus mientras descendía hacia el vacío... 
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